EL PECADO 2
Romanos 7:21-23.

21Así que, queriendo yo hacer el bien, hallo esta ley: que el mal está en mí. 22Porque según el hombre interior, me deleito en la ley de Dios; 23pero veo otra ley en mis miembros, que se rebela contra la ley de mi mente, y que me lleva cautivo a la ley del pecado que está en mis miembros. 

En el hombre que quiere hacer la voluntad de Dios existe una batalla interior entre la voluntad personal sometida a la de Dios y la de los miembros. Si no hay esa lucha en ti es probable que te hayas rendido a algún pecado.

Santiago 2:21-23.

10Porque cualquiera que guardare toda la ley, pero ofendiere en un punto, se hace culpable de todos. 11Porque el que dijo: No cometerás adulterio, también ha dicho: No matarás. Ahora bien, si no cometes adulterio, pero matas, ya te has hecho transgresor de la ley. 
El problema del hombre es que por mucho que se esfuerce termina cayendo en un pecado o en otro. Nos es imposible evitar la transgresión.

1ª Juan 2:1-2.

1Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis; y si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo. 2Y él es la propiciación por nuestros pecados; y no solamente por los nuestros, sino también por los de todo el mundo.
La exhortación de la Palabra es evitar el pecado, y esa actitud debe de estar en nosotros, procurando no caer en pecado y sabiendo que en caso de pecar tenemos al Señor como propiciación por ellos.

Romanos 6:23.

23Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro.

El pecado trae consecuencias y la más terrible de ellas es la muerte, muerte espiritual y muerte física. Pues las enfermedades vienen principalmente como consecuencia de los pecados que el hombre comete. A veces no el mismo enfermo, pero casi siempre sí.

Ezequiel 33:14-16.

14Y cuando yo dijere al impío: De cierto morirás; si él se convirtiere de su pecado, e hiciere según el derecho y la justicia, 15si el impío restituyere la prenda, devolviere lo que hubiere robado, y caminare en los estatutos de la vida, no haciendo iniquidad, vivirá ciertamente y no morirá. 16No se le recordará ninguno de sus pecados que había cometido; hizo según el derecho y la justicia; vivirá ciertamente.

 Dios da oportunidad al hombre de rectificar su pecado. Es importante no desperdiciar las oportunidades y seguir consejo de Dios. Restituir y cambiar de actitud.

Isaias 1:16-20.

16Lavaos y limpiaos; quitad la iniquidad de vuestras obras de delante de mis ojos; dejad de hacer lo malo; 17aprended a hacer el bien; buscad el juicio, restituid al agraviado, haced justicia al huérfano, amparad a la viuda. 18Venid luego, dice Jehová, y estemos a cuenta: si vuestros pecados fueren como la grana, como la nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana. 19Si quisiereis y oyereis, comeréis el bien de la tierra; 20si no quisiereis y fuereis rebeldes, seréis consumidos a espada; porque la boca de Jehová lo ha dicho.

Si el hombre decide dejar de hacer lo malo tiene esperanza delante de Dios, pues humillándose y pidiendo de su gracia para no volver a caer tenemos promesa de limpieza por parte de Dios. 

Versículo a memorizar:

Salmo 51:1-2.

1Ten piedad de mí, oh Dios, conforme a tu misericordia; Conforme a la multitud de tus piedades borra mis rebeliones. 2Lávame más y más de mi maldad, Y límpiame de mi pecado. 
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